Resumen de la ponencia

La ponencia hace una breve descripción de lo que es la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica – ALER – y de lo que significa su servicio de satélite ALRED (América Latina en Red).

A través del internet y del satélite se intercomunican 60 emisoras de toda América Latina y construyen una programación participativa en las líneas de información, educación, evangelización y entretenimiento. El proceso ha implicado que las radios populares afiliadas en ALER se hayan tecnificado.

A través de la radio, internet y el satélite hablan los pueblos marginados y excluidos de América Latina en momentos en que la pobreza aumenta y que el desarrollo y bienestar solo alcanza a una parte minoritaria de la población.

Por medio de este sistema, las radios afiliadas en ALER buscan democratizar las comunicaciones para contribuir a democratizar las sociedades.
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Si alguno de ustedes me preguntara a qué se parecen las radios afiliadas en ALRED, yo les respondería: a los salmones y a las hormigas.

A los salmones porque son radios que no escogen el camino más fácil. Su decisión es no dejarse llevar por la corriente, por el pensamiento de moda, por los modelos que se vuelven lugares comunes. No eligen nadar río abajo para ir a disfrutar de las calmas aguas del remanso. Son emisoras que optan por lo difícil: trepar contra corriente, río arriba, enfrentando todo tipo de obstáculos en la búsqueda de una utopía que – ellas lo saben bien – está en la cuesta de los sueños.

Y se parecen a las hormigas porque siendo en su mayoría radios locales, pequeñas y aparentemente débiles, a pesar de sus escasos recursos trabajan organizadamente y sin cansancio por el logro de sus objetivos. Y mientras laboran van encontrándose unas y otras y van contándose miles de experiencias chiquitas, vivencias diminutas y cotidianas, pedacitos de sensibilidades que cada una ha ido acumulando.

Esta experiencia de las radios salmones y hormigas a la vez que forman ALER es la que voy a transmitirles brevemente a continuación.

Antecedentes de ALER

ALER es una asociación de inspiración cristiana / humanista fundada el 22 de septiembre de 1972. En sus inicios agrupó a las Escuelas Radiofónicas de América Latina. Con el transcurrir de los años fueron incorporándose otras experiencias de radio de educación no formal, lo que hizo que ALER se fuera transformando en la asociación de radios populares del continente.

ALER está integrada actualmente por 92 experiencias de radios e instituciones de comunicación popular Hay, además, otros 17 socios aspirantes, sumando también 2 países, con lo cual se llega a 109 afiliadas en 19 países. 

La misión de ALER

Fortalecer el movimiento de la radio popular y la democratización de las comunicaciones en América Latina y el Caribe, para contribuir a la construcción de sociedades democráticas y participativas, donde los pobres sean protagonistas de su propio desarrollo.

El trabajo en Red

Desde 1996, ALER emprendió con un sistema de satélite llamado ALRED (América Latina en Red), con el cual ha renovado su imagen y reconocimiento en el mundo de la comunicación de América Latina y el Caribe.

De las 109 afiliadas y socias aspirantes, en estos momentos son 60 las emisoras populares y educativas que reciben en forma permanente la programación de ALRED. La proyección es instalar nuevos receptores de satélite para llegar a 150 emisoras que reciban la señal en el año 2002. 

ALRED sube la señal (uplink) al satélite desde Quito, Ecuador. A más de ello, existen sistemas satelitales nacionales con capacidad de subir la señal al satélite en:

· Escuelas Radiofónicas de Bolivia (ERBOL), en La Paz.

· Instituto radiofónico Fe y Alegría (IRFA), en Caracas, Venezuela.

· Próximamente en la Coordinadora Nacional de Radio (CNR), en Lima, Perú.

· En República Dominicana, la Unión de Emisoras Católicas (UDECA) gestiona fondos para lograrlo. 

Esto permitirá avanzar en la idea de intercomunicar a las radios populares y, a través de ellas, intercomunicar a los pueblos de América Latina, ya que todos estos sistemas nacionales estarán interconectados en ALRED.

Una constatación importante para la sostenibilidad institucional, es que el sentido de pertenencia a ALER aumenta notablemente cuando la emisora ya recibe la señal satelital de ALRED, y más todavía si participa en el sistema con producciones propias.

Las emisoras participan en la programación de ALRED a través de canales tradicionales (teléfono, casete) o mediante internet. Para esto, ALER cuenta con dos servidores de internet en Quito y Miami. Las radios afiliadas producen sus programas localmente, comprimen sus audios y los envían por internet a Quito. En la capital ecuatoriana los audios son descomprimidos y subidos al satélite. De esta manera se los pone a disposición de las demás emisoras que reciben la señal satelital de ALRED. El funcionamiento de este sistema ha implicado la apropiación de tecnologías de punta por parte de las emisoras populares. 

La red Quichua / Quechua Satelital –RQS-

La Red Quichua / Quechua Satelital es uno de los proyectos más importantes de ALER. Tiene sede rotativa que cambia cada año. Su sede ha estado en Latacunga y Riobamba en Ecuador, Sicuani en Perú, Cochabamba y (actualmente) Sucre en Bolivia. 

En el momento actual, el equipo central de la RQS está conformada por dos personas: una indígena quichua de Ecuador y un indígena quechua de Bolivia. Desde Sucre ellos hacen contacto todos los días, ya sea por teléfono o a través de internet, con las emisoras que difunden en estos idiomas en los tres países (Ecuador, Perú y Bolivia). Con los despachos provenientes de esas radios, arman los programas informativos. Esos programas los comprimen y a través de FTP los envían a los servidores de internet de ALER. En ALER-Quito se descomprimen esos envíos de audio y se los sube al satélite para que todas las emisoras quichuas y quechuas que forman parte de la red los puedan bajar y difundir.

El padre Paco Mugiro dijo el otro día en una reunión de Directores de la Coordinadora Nacional de Radio del Perú: “El idioma es lo más profundo que está en el ser. Yo estoy seguro que los quechuas hablan con Dios en quechua”. La Red Quiechua Satelital tiene, entonces, para ALER un profundo significado: se trata de poner en manos de los indígenas la nueva tecnología de la radio para que su voz se escuche en su propia lengua.

Otras líneas de acción

Aunque en este tiempo lo más visible de la Asociación es su producción y programación radiofónica a través del satélite, se han hecho importantes aportes en otras áreas:

· En Nuevas Tecnologías: alrededor del 40% de las radios han incorporado tecnología digital, para lo cual cuentan con el asesoramiento y respaldo técnico de la Asociación.

· En Capacitación: si bien el acento se ha puesto en capacitar en el manejo de nuevas tecnologías, se ha continuado capacitando en gestión y en producciones radiales.

· En Investigación: a partir de experiencias ganadas y de profesionales conquistados o capacitados por ALER, se avanza en la organización de un Equipo Latinoamericano de Investigación (ELAI). Este equipo ha iniciado la realización de una investigación a nivel de toda América Latina, sobre “Vigencia e Incidencia de la Radio Popular” y sus resultados serán considerados en la Asamblea General de ALER en mayo del 2001.

· En Mercadeo: Desde abril del 2000, ALER cuenta con un Departamento de Mercadeo que funciona establemente. Hasta el momento se ha logrado la representación de 2 softwares para radios, se ha iniciado la organización de los Departamentos de Mercadeo en 3 Coordinadoras Nacionales y en 15 radios y se han logrado los primeros patrocinios para producciones. También se han iniciado algunas conversaciones con radios latinas en Estados Unidos, a quienes se vendería las producciones informativas y educativas. Este Departamento busca subir el porcentaje de autofinanciamiento de la Asociación.

· En Relacionamiento: se avanza notablemente en el reconocimiento de ALER como referente de radios educativas y populares en América Latina. Se iniciaron algunas coordinaciones con la institución Poonal de Alemania, para la producción de programas radiofónicos en alemán, a difundirse por emisoras de ese país con insumos aportados diariamente por ALER (envío de audio por Internet). Se afirmaron las buenas relaciones con UNESCO y FAO. Se mantiene permanente comunicación y buenas relaciones con Agencias de Cooperación de Europa y Canadá

Los campos de acción de ALER

a) Emisoras e instituciones de comunicación popular afiliadas:

· 75% son emisoras de radio

· 25% son centros de producción, coordinadoras nacionales de radio e

instituciones de comunicación, promoción y desarrollo.

En general, las emisoras e instituciones de comunicación popular afiliadas tienen un perfil común: son participativas, están ligadas a procesos de desarrollo local, apoyan la participación de los sectores más desposeídos en su propio desarrollo y en el acceso libre a la información, impulsan valores cristianos / humanos y aspiran a una sociedad más justa y democrática.

Sobre la ubicación de sus oyentes: el 17% tienen audiencias urbanas, 33% tienen audiencias rurales y 50% tienen audiencias mixtas (urbanas y rurales).

Sobre su forma jurídica: las afiliadas en ALER en un 57% son fundaciones o asociaciones civiles sin fines de lucro, 33% son Instituciones propiedad de congregaciones religiosas o diócesis de la Iglesia Católica y 10% son empresas o sociedades comerciales.

Sobre el idioma en que transmiten: castellano 65%, portugués 3% y un 32% son bilingües, castellano y otro idioma: quechua/quichua, aimará, chiquitano, guaraní, páez, quiché, cakchiquel, chortí, mam, q’echi, pokomchi, achi, tzutujil, tepehua, otonie, nahua, emberá, waunam, creol, kariña, wayuu.

b) Emisoras e instituciones de comunicación popular afines (no afiliadas):

Son emisoras con características y objetivos similares a las descritas para las afiliadas, que no reúnen las condiciones para pertenecer formalmente a ALER: por no tener suficiente antigüedad, por no tener una forma legal, por ser muy pequeñas, por no poder cumplir con las exigencias de la Asociación (pago de cuotas, participación), etc.

c) Las audiencias:

En su mayoría se trata de hombres y mujeres adultos, aunque hay emisoras que tienen una importante audiencia juvenil. Algunas son muy sintonizadas por grandes sectores indígenas (Bolivia, Perú, Ecuador, Honduras, Venezuela, Guatemala).

La mayoría de los oyentes vive en los cinturones de pobreza de las grandes ciudades o en zonas rurales bastante olvidadas. Por ello tienen poco acceso a los distintos servicios públicos (salud, vivienda,  educación...). 

Entre los oyentes se cuentan hombres y mujeres con experiencias en organización fundadas en la solidaridad y espíritu comunitario, que cuentan con permanente  apoyo de parte de las radios.

La participación en ALER 

a) Las emisoras
· Las distintas áreas de trabajo de ALER (capacitación, investigación, producción radiofónica, mercadeo, técnica) funcionan con equipos integrados por personal que proviene de afiliadas y coordinadoras nacionales de radio.

· Muchas producciones radiofónicas son realizadas en las distintas radios y      Coordinadoras Nacionales. En la línea informativa, cuya coordinación se hace en Quito, participan más de treinta corresponsales de afiliadas de toda América Latina.

· Se favorece la participación de todas las afiliadas en las evaluaciones permanentes y en las programaciones anuales. 

· Cada 3 años se realiza una Asamblea General de Directores, donde se definen las líneas de acción para el próximo trienio.

b) Los oyentes
En este momento la participación de los oyentes se da a través de la relación que éstos tienen con las emisoras educativas afiliadas y a través de su participación directa en algunos programas con entrevistas, opiniones,  testimonios, etc.

En cuanto a la participación de la mujer es permanente en todas las acciones específicas que se desarrollan: producción radiofónica, capacitación, investigación, área técnica, mercadeo y gestión general de ALER.

Participación de ALER en redes de comunicación 

La propia Asociación es una “red de redes”, por cuanto la mayoría de las afiliadas integran Coordinadoras Nacionales y otro tipo de redes. ALER coordina estrechamente con las Coordinadoras. 

ALER participa con protagonismo del “G-8 Redes de comunicación de América Latina y el Caribe”, con otras instituciones como AMARC, CIESPAL, FIP, FELAFACS, RNTC, OCLACC, WACC, Video Azimut y PROA. 

Actualmente la Junta Directiva analiza la participación de ALER en otras redes cuya misión es diferente pero complementaria, apuntando a construir alianzas continentales.

La perspectiva política de ALER

ALER considera, en el campo político, que la democracia formal se ha debilitado, especialmente a raíz de los hechos acaecidos en Perú, Haití y Ecuador. Pero más allá de ello, la participación real de los habitantes sigue siendo muy reducida y día a día se multiplican los obstáculos para una democracia efectiva y plena. Esto sucede porque las instancias de participación política tradicional han perdido eficiencia, los políticos y la misma política han perdido credibilidad, se revelan grandes escándalos de corrupción en todas las esferas de poder;  las organizaciones populares representativas están en crisis y hay corrupción también en muchos dirigentes históricos de las organizaciones populares.

El obstáculo más grande para una democracia real en América Latina sigue siendo la situación de precariedad y en muchos casos de desesperación de nuestras sociedades.  La miseria y la democracia no son buenas compañeras.

La abundancia de productos comunicativos que todos pueden consumir crea la ilusión de variedad y pluralidad. Sin embargo, los productos que circulan mundialmente tienen la capacidad de homogeneizarlo todo: valores, experiencias, tradiciones particulares. Así como se desdibujan fronteras físicas, se borran identidades colectivas y nacionales. Y tienen especial influencia en presentar imágenes de desarrollo que no se corresponden con la realidad de nuestros pueblos.

Al mismo tiempo, la reivindicación de la identidad cultural es una forma de autoconservación o de sobrevivencia que adquiere formas propias según el lugar y las circunstancias. A través de la reafirmación de la nacionalidad, la historia o la etnia, los pueblos desarrollan resistencias frente a la tendencia de una globalización deshumanizante. Esto puede llegar a convertirse en una fuente de división, fragmentación y conflictos nacionales, cuando esa resistencia contiene actitudes sectarias, rasgos autoritarios y de xenofobia.

En este contexto, los medios de comunicación masivos han adquirido una fuerza importante que se expresa de diversos modos:

· Por una parte se han convertido en los principales legitimadores de hechos e ideas: fijan agendas, determinan qué es noticia o no, establecen qué debe difundirse y debatirse, consagran o condenan valores y explicaciones acerca de lo real. En este sentido, los medios han ganado supremacía sobre instituciones que en otros tiempos cumplían ese papel, tales como la escuela y las iglesias.

· Por otra parte, los medios se han convertido en los principales espacios de representación e interacción social. 

· La escena política se construye principalmente en ellos, mucho más que en los partidos, los parlamentos o las organizaciones populares. Así, los medios se han vuelto intermediarios entre los ciudadanos y el poder.

· Y también son los grandes y principales proveedores del entretenimiento: el recurso central para el descanso y la distracción.

Estos medios, de creciente importancia, están concentrados en muy pocas manos. Existen hoy verdaderos monopolios, industrias culturales de alta rentabilidad económica. El poder de los gobiernos se hace más pequeño frente al poder de las empresas de comunicación. 

Además, las marcadas tendencias hacia las privatizaciones en nuestros países, llevan a una restricción significativa de la oferta de programas de servicio social, a una disminución del uso de la comunicación al servicio del desarrollo integral de nuestros países, y representan un serio obstáculo para la democratización de las comunicaciones.

Los nuevos rasgos de la comunicación masiva, indican que los medios se han convertido en un campo estratégico de acción. Allí se van modelando hoy las relaciones políticas y sociales que determinarán la historia de mañana. Por eso mismo, en ese campo se juegan también las radios populares y educativas afiliadas en ALER, quienes, desde su opción por las mayorías empobrecidas y marginadas, vienen desarrollando una oferta comunicativa  diferente.

Muchos programas (especialmente  informativos) que actualmente se dirigen a América Latina pertenecen a empresas cuyas sedes están en los países del norte y cuyos intereses responden a criterios comerciales o a la orientación de la política internacional de cada uno.

Obviamente los criterios de selección y el enfoque de estas empresas pocas veces responden a los intereses del pueblo latinoamericano. Casi no existe información que destaque a los pobres y excluidos como sujetos protagonistas de acciones constructivas.

En cualquiera de nuestros pueblos podemos enterarnos de lo que pasa en Estados Unidos, Europa o  Angola, sin conocer lo que pasa en la propia localidad. Es paradójico que para enterarnos de lo que sucede en un país vecino, la información tenga que pasar por un país del norte o, en el mejor de los casos, por una empresa latinoamericana cuyos criterios son similares a los grandes medios internacionales.

No existe un flujo importante de información sur-sur. Somos países que vivimos situaciones similares, que tenemos raíces comunes y orígenes casi idénticos, hay intereses, necesidades, proyectos, objetivos y valores comunes, que no pueden ser compartidos.

Ciertamente se nos informa de los asesinatos, violaciones, asaltos, accidentes... pero lo que sucede, en función de comprender la realidad e interpretarla a partir de los propios intereses, la difusión de experiencias propias, las actitudes solidarias de la gente del lugar; la sabiduría acumulada de sus ancianos, no es de interés de los grandes medios, no “vende”,  entonces ¡no existe!.

Además de los enfoques, propios de una visión foránea, la mayoría de los medios importantes depende de alguna gran cadena comercial o política. Esto restringe la pluralidad y el libre acceso a la información. 

El derecho a la libertad de expresión está cada vez más disminuido y obviamente esto atenta contra la vida en democracia.

A pesar de todas estas limitaciones, la radio popular asociada en ALER trabaja para incluir a los excluidos. Por eso la gente la siente suya, se siente interpretada, allí su voz es difundida, es escuchada y valorada. Esta radio está siendo educadora desde la propia realidad de la gente de su zona de influencia,  acompaña sus procesos, es crítica del modelo dominante porque se identifica con la realidad en la que vive, está en las movilizaciones, en el mercado, en la alcaldía, está al servicio de la gente y de sus proyectos.

Esta realidad no es nueva ya que las radios populares vienen cumpliendo ese papel desde hace muchos años. Pero lo novedoso es que ahora se han multiplicado por miles, con el nombre de populares, comunitarias, educativas, alternativas... 

Y se constituyen en redes, lo que puede permitirles hacer llegar sus mensajes hasta los centros donde se toman las decisiones. Desde las coordinadoras nacionales más antiguas como ERBOL en Bolivia, CNR en Perú, FGER en Guatemala, hasta las más nuevas como CORAPE en Ecuador, UDECA en Dominicana, ARCA en Colombia, ARPAS en El Salvador, FARCO en Argentina, ABRACO en Brasil, dos Asociaciones Paraguayas, una en Uruguay y una más en Haití.

Frente a este panorama, el proyecto de red de redes que es en sí ALRED, cuyos gestores, ejecutores y protagonistas son radios educativas y populares latinoamericanas que garantizan la expresión ciudadana y en particular la de los sectores más excluidos, se constituye en un pilar importante para el apoyo a la democracia en el Continente.

